
“ALGUNOS SEÑALAMIENTOS SOBRE EL BINOMIO VOCACIÓN-TRABAJO”

Autores
Fernández Analía

Taglioni Romina


Institución / Lugar de referencia
                    Facultad de psicología (U.N.R)

Teléfonos
(0341) 155804800 Analía
   (0341) 156843045 Romina

Correos electrónicos
analiafernandez1@gmail.com
                          ta_romi@hotmail.com
“ALGUNOS SEÑALAMIENTOS SOBRE EL BINOMIO VOCACIÓN-TRABAJO”
Resumen técnico
Talleres realizados en el marco de la investigación “el capital simbólico, la decisión emancipatoria y la concepción y reflexión del sujeto” Radicado en la Facultad de Psicología (U.N.R)
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El presente trabajo es el resultado de la implementación de  Talleres de Reflexión y Elaboración sobre Vocación que tuvo como finalidad proveer marcos de discusión y de análisis acerca del binomio vocación-trabajo ampliando, de esta manera, los márgenes de interpretación que se despliegan en relación al tema. 

Se  concibe a  la cuestión de las vocaciones como una trama; un tejido de múltiples hebras anudadas. 
Es por eso que la experiencia fue deconstruir la concepción dominante acerca de la vocación, que se describe como única, perdurable y permanente, y poder así pensarla como una construcción y de esta manera indagar los aspectos hasta entonces silenciados, ocultos, o bien confundidos en la maraña de significaciones tejidas alrededor de la temática.

Para la elaboración de los talleres hemos tenido en cuenta la inquietud que sufren los adolescentes al momento de enfrentarse a la elección de su vocación. 

A partir de su realización  surgieron las siguientes categorías:

· Vocación- ¿Innatismo? 

· Adolescencia y relaciones parentales 

· Vocación e Inserción laboral

· Elección de la carrera - Inmediatez

· Orientación - desorientación 

Cada actividad fue sostenida en un mismo objetivo general: favorecer un espacio de reflexión. Una vez habilitado este espacio de confrontación de opiniones y circulación de la palabra, los alumnos no tardaron en hacerse oír. Escuchamos adolescentes hablando de preocupaciones que excedían con creces el ámbito meramente educativo o de la emancipación intelectual. Tras el tema de las vocaciones surgían otras inquietudes, convocadas también por el llamado a la orientación.
Se visualiza  que en los debates, los jóvenes expresan una búsqueda, una orientación y sus desorientaciones no son solo frente a una carrera o trabajo, también en torno a la familia, los padres, el dinero, el propio cuerpo.
Se podría decir que se configura una nueva condición subjetiva privada de las certezas acerca de qué, por qué y cómo hacer.
INTRODUCCIÓN
El presente trabajo es el resultado de una experiencia realizada en las cuatro divisiones de cuarto año de la escuela Normal N° 3 de la ciudad de Rosario, en el año 2010.  Dicha experiencia consistió en Talleres de Reflexión y Elaboración,  con la participación  de  una graduada en psicología y una estudiante del último año de la carrera de la universidad nacional de rosario,  coordinados por el Psicólogo, Miguel Ángel Gómez.
Los Talleres de Reflexión y Elaboración tuvieron como finalidad proveer marcos de discusión y de análisis acerca del binomio vocación-trabajo ampliando los márgenes de interpretación de las diferentes aristas, ya sean  subjetivos, sociales, o bien institucionales que se despliegan en relación al tema.

Por eso es que concebimos la cuestión de las vocaciones como una trama. Un tejido de múltiples hebras anudadas. 
Por lo tanto lo que  comenzó a estar en juego en nuestra experiencia fue, deconstruir la concepción dominante acerca de la vocación, que se describe como única, perdurable y permanente, y poder así pensarla como una construcción y de esta manera indagar los aspectos hasta entonces silenciados, ocultos, o bien confundidos en la maraña de significaciones tejidas alrededor de la temática.
Para la elaboración de los talleres tuvimos en cuenta la inquietud que sufren los adolescentes al momento de enfrentarse a la elección de su vocación. 
El adolescente debe intentar elegir una profesión cuando apenas ha terminado el secundario en medio de la edad juvenil. Por lo tanto partimos de la pregunta ¿Posee conocimientos y experiencias suficientes de sí mismo y del entorno, del trato con personas y objetos como para tomar dicha decisión? 
Uno de los objetivos de  Los talleres, fue facilitar un conocimiento acerca de las múltiples causas que preceden a la toma de decisiones y oficiar de enlace  transicional entre las inquietudes e inseguridades de los estudiantes. Por lo tanto la intención de los  talleres fue favorecer  espacios de reflexión para que los propios alumnos puedan preguntarse sobre lo que  quieren o desean. Ya que los cuestionamientos pueden constituir un disparador no sólo necesario sino también indispensable

CATEGORIAS EMERGENTES

A partir de la realización del taller, surgieron las siguientes categorías:
· Vocación- ¿Innatismo? 

· Adolescencia y relaciones parentales 

· Vocación e Inserción laboral

· Adolescencia- Elección de Carrera 
· Orientación - desorientación 
Con respecto a la vocación surgió una primera pregunta “¿No era que nos iban a hacer test?”. Nos llevo a pensar que sus expectativas estaban relacionadas a la representación social de que por medio de los test se iba a determinar lo que “deberían ser”. Como si el test fuera una especie de seleccionador de personas para que estas cumplieran diferentes roles dentro de la sociedad, roles para los que estaban innatamente capacitados. Se podría decir que surge el llamado a la orientación. Algunas de las expresiones de los jóvenes que reflejaron el innatismo de la vocación fueron las siguientes: “La vocación es algo con lo que uno nace”,  “la vocación se tiene”, es decir como verdad que tiene que ser revelada.  “la vocación es  lo que  uno sueña con ser adulto”. “La vocación  es lo que te gusta, lo que uno elige”, “uno elige eso porque se siente realizado, es lo que me permite ser alguien”.

Por lo tanto aún persiste la antigua noción que las elecciones vocacionales están determinadas por un llamado o mandato de un ser superior, que marca el camino a seguir. 
Nos encontramos con que este mandato superior actualmente en muchos casos se encuentra en los padres. Algunos alumnos manifestaron: “Si tu papá te dice que elijas psicología porque es una buena carrera y bueno, te lo pones a pensar” ¿Y si sus padres se oponen, que hacen? “Y si tienen fundamentos, te explican bien, les haces caso, ellos son mayores se suponen que tienen que saber mas que yo”.

 
Quedó atrás aquella concepción de los adolescentes como portadores del desorden, que van en contra las normas familiares, de aquello establecido. Por el contrario, existe una “inconsistencia en el deseo”, una nueva condición subjetiva privada de las certezas acerca de qué, por qué y cómo hacer. Se lo podría asociar a una pérdida de referentes entre los jóvenes, que los hace navegar en un mar de incertidumbre y desconcierto.
Además,  expresan: “familias que quieren que sigas la tradición familiar, otras que te piden que concretes el sueño que no pudieron concretar de niño y otras que simplemente dicen no quiero criar vagos, mientras trabajes todo bien.”
Se podría  decir que en algunos casos los adolescentes divagan   entre dos alternativas: “trabajo y estudio” o: “encontrar un balance entre lo que me gustaría estudiar y que tenga salida laboral”; "no es lo mismo aquella persona que no tiene un título, aunque los puestos de trabajo tarden en llegar, es más difícil aun conseguir trabajo sin título"; “con un título mejoraría la situación, ahora está muy feo, hasta para barrer las calles te piden un título"

Podemos apuntar que en los jóvenes habría  una preferencia por la carreras  denominadas “cortas” cuando manifiestan querer estudiar  “cheff”, “maquilladora”.

La explicación que encontramos es que toman los estudios universitarios  como “Carreras”, en donde de lo que se trata es de llegar lo más rápido posible  a la meta. Sin importar que estas elecciones son procesos de aprendizaje, de adquisición de experiencias, y sin considerar información que le permitiría a cada sujeto analizar y evaluar las alternativas de acuerdo con la meta deseada. “Si elijo derecho, que dura seis años y después al segundo año me doy cuenta que no me gusta, perdí tiempo” 
La angustia y la confusión son parte del proceso interno de búsqueda vocacional. Estos sentimientos revelan que el adolescente es capaz de “inquietarse”, preguntarse por su futuro, por su lugar frente a los otros. Estos cuestionamientos deben ser transitados de acuerdo al ritmo personal de cada individuo

Los sentimientos expresados a la hora de elegir una carrera fueron: “Miedos son elegir la carrera que me gusta y que después me arrepienta o no elegir una carrera que me favorezca”.
“Decidir es complejo, contradictorio ya que genera dudas, inseguridad pero a la vez felicidad”  “miedo a enfrentarme a una realidad totalmente diferente de la que viví durante años en la escuela”, “es un momento decisivo, de esperanza, nervios, alegría”. “Miedo a no poder enfrentar el mundo adulto y a querer volver atrás y no poder”

AUTOEVALUACION GRUPAL
Nuestra metodología pretendió ser innovadora fuera de las prácticas cotidianas de la escuela. Sin embargo nos encontramos con que los alumnos en algunas ocasiones se dispersaban, y aún mas cuando no se encontraba ningún docente en el aula. Llevándonos a pensar que el docente sigue actuando su rol de disciplinador.

Por lo tanto se nos ocurrió pensar en estrategias más conservadoras como la aplicación de encuestas escritas, que sirvan como disparadores para generar debate. De esta manera logramos captar la atención de lo jóvenes, llegando a la conclusión de que necesitan métodos mas estructurados para en segundo momento llegar a lo lúdico. Esta experiencia  nos llevo a pensar que quizás  la  contraposición de los métodos  creativos con las prácticas escolares cotidianas, resulta demasiado violenta y agresiva. Por eso nuestra estrategia consistió principalmente en jugar entre ambos matices.

Si bien en cada encuentro se presentaba una propuesta diferente, podemos situar una constante. Cada actividad se sostenía en un mismo objetivo general: favorecer un espacio de reflexión. Una vez habilitado este espacio de confrontación de opiniones y circulación de la palabra, los alumnos no tardaron en hacerse oír. Escuchamos adolescentes hablando de preocupaciones que excedían con creces el ámbito meramente educativo o de la emancipación intelectual. Tras el tema de las vocaciones surgían otras inquietudes, convocadas también por el llamado a la orientación. Los debates expresaban una búsqueda, orientaciones y desorientaciones no solo frente a una carrera o trabajo, también en torno a la familia, los padres, el dinero y  el propio cuerpo. Por lo tanto creemos que el valor de estos espacios de encuentro y de diálogo es altísimo y consideramos que desde el ámbito institucional deberían poder garantizarse, ya sea bajo la forma de talleres, charlas abiertas o cualquier otro dispositivo que promueva la expresión de los adolescentes acerca de sus problemáticas y los modos posibles de solución.
